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Ó r g a n o d e la Cámara / í ^ r í e g l a Oficial ú q lorea 
PRECIOS DM $ÜSCRIPCIÓK 

Al H M SO e éntia 
Fmera, t r i M M t r » . . . 2 p o s 6 t « « 

n ú m e r o s u e l t o 10 c é n t i m o s 

D i r e c t o r : J u a n M a r t í n e z R C h u e c o s 

S - S J I P U B L I O ^ L O S I D O n V E l I S r G h O S 

REDflCCIÓM Y flDMimSTRflCION 

Cámara Agrícola 
PLAZA DI OOLON 

"EL DEFENSOR,. 
I r c í n <i i l l i m a n Igríeila Bllelai j i Liroi 

Est» periódico 8e publica 
todos los domingos, y s@ repar 
te entre los suacriptores de la 
huerta y campo en la Sociedad 
Cámara Agrícol». 

El precio de suscripción es de i 
0'60 cts. ai mes en Loro a y 2 pe 
setas al trimestre fuera. 

II fiúmero suelto a 10 centi 
mos. 

Está abierta la suscripción en 
eldomiciiiosoeiahPlaza de Colón 
frente al Teatro Guerra: local o 
nocido por la Biblioteca. 
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que awmtjan $u cultura y propaga 

ci6n en nuutra hermosa husrta 

(Continuación) 

S u s l e también padecer «1 albaricO' 

quero d e la clorosis cuando s e cultiva 
«n tierras muy silíceas o muy calizas. 

Son atacados por multitud de insec­
tos, y las babosas y caracoles gustan 
extraordinariamente de sus tiernos bro­
tes, siendo necesario extremar los cui­
dados para prssurvarlos de ellos. Para 

combatir los pulgones se eraplaan pul­

verizaciones de agua de tabaco con di­
solución de jabón negro al 70 por 

1000, con zotal, o con lisol. 

Las principales variedades son: 
Albaricoquero común: el demás por­

te; almendra amarga Madura tarde. 
Albaricoquero blanco; maduración 

precoz. 
Albaricoquero anguraoe.s: madurez 

tardía. Debe injertarse sobre almendro. 
Albaricoquero holandés: su fruto es 

preferido para la confitería. Se repro­

duce por semilla o se le injerta sobre 
ciruelo. En un árbol vigoroso, rústico y 
fértil, con fruto redondo algo duro. 

Albaricoquero albérchigo: madura­
ción tardía. 

Albaricoquero melocotón o de 
Nancy: Vigoroso y» productivo; de me­
diano porte. Es la mejor variedad para 
espaldera; muy cultivada esta variedad, 
de ella se han originado otras como la 
Real y la Pourrel. 

Albaricoquero de Siberia: Arbusto 
de unos dos metros d e altura, culti* 
T á n d o s e c o m o p l a n t a d e a d o r n o . 
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Cámara Agf'ícola Oficial de Lorca 

F u n d a d a e l 1 3 d e M a y o d e 1 9 1 8 

Imposieiones Préstamoa 
Pesetas ete Pesetas 

iMiiMioltm aiitilOBs. . . 317.101'34 
lds «naati i l tiRiaia. . . 9748'55 

TOTAL. . . 326.849'89 

Pístalas ai tártaras . . . . 268'125 
idam diraiti ía s a i a u . . . 2.380 

TOTAL. . 270.505 

SSM. aitilais 164.031-86 
i ldaintaltsama» 5.045'56 169.077*42 

PrístiMs eahadas hasta hay 127.860 
PístiMBS paRdiantas 142.645 

TOTAL . . . 270 505 

i.' tata! da pastaass hasta hay 616 

Salda da iiipiilalaRas . . . 157.772<47 

PrístiMs eahadas hasta hay 127.860 
PístiMBS paRdiantas 142.645 

TOTAL . . . 270 505 

i.' tata! da pastaass hasta hay 616 
V tata! da lipaaieiaias hasta hay 2.611 

PrístiMs eahadas hasta hay 127.860 
PístiMBS paRdiantas 142.645 

TOTAL . . . 270 505 

i.' tata! da pastaass hasta hay 616 

Balance de saldos del dia 9 de mm de 1919 

Caja . . . , 

Imposiciones 
Préstamos 
Ganancias y pérdidas. . . . 
Libretas 
Francos y Moneda Extranger • 
Mobiliario . . . . . . 
Premios a Imponentes . . . 
Fondo de reserva do la c. ij; 

Pesetas ets- Pesetas ots 

16796 55 
157772 47 

142645 
3158 7é 

116 76 
1897 90 
575 

100 
1000 
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Las variedades del albaricoque se 
dividen en dos clases: De almendra 
dulce y de almendra amarga; cada cla­
se en tres subclases: grande, media y 
pequeña; y cada una de éstas en tres 
familias: redonda, oval y alargada, for­
mando un total de diez y ocho fami-
Has. 

Eu el Turkostán Chino, merced al 
sistema de riegos, los agricultores tie­
nen al rededor de sus habitaciones una 
flora de especies cultivadas mucho 
más rica relativamente que la flora sil­
vestre Grupos de nogales dan sombra 
a las aldeas; todos los jardines del pais 
del Jotán y de Yarkand tienen sus filas 
de moreras. Los perales, manzanos, 
melocotoneros, albaricoqueros, albér. 
chigos, olivos y viñas enredaderas cru­
zan su ramaje en los vergeles y pro­
ducen excelentes frutos. 

La meseta del Asia Menor se une a 
la de Armenia con la cual forma una 
sola e igual región, de clima violento. 
Una línea trazada desde el fondo del 
Golfo de Yskanderóum, o sea de Ale­
jandría al lagoOurmia, se limita bien 
este pais por el lado del Sur. 

Al ex t remo Este, en los límites de la 
Turquía d e Europa y en la frontera de 
tres potencias o sea entre el ruso , ei 

turco y el persa, alzase el soberbio ̂  
monte Ararat que, apesar de descollar 
800 metros por encima de las regiones 
ds las nieves eternas, da pocas aguas a 
sus valles, aspirando sus aguas la ceni­
za volcánica, la escoria, la arena, las 
porosidades y las grietas. Tiene de al-
tura 5.157 metros. Es, pues, un señor 
del espacio: es la «Madre del Munde» 
como dicen los armenios, que le llaman 
Massis y lo veneran como montaña 
santa. 

Cuentan q u a Noé descendió alli d e l 
Arca, plantó la viña al pié d e l monte, 
fundó cerca a Nakhitchevan y se pro­
veyó de sal en la roca de Koulpí, veci­
na del Araxe y uno de los más prodi­
giosos bloques salinos q u e h a y en la 
tierra. Tomando a la letra las tradicio­
nes, los persas han dado al Ararat el 
nombre de «Monte de Noé» Koh-i-
Nouh. 

¿ Los Ichai y los sou (palabras turcas 
q u e significan a g u a , rio) d e l a o i e s e t a , 

unos acaban tn alguna laguna cerrada; 
otros al llegar al reborde caen con vio­
lencia en el mar Negro, el Mediterráneo 
o el Eufrates. 

Cuando de los altos llanos bajamos 
con el curso de los ríos hacia el Ponto-
Euxino, al Mediterráneo o a la cuenca 
del Eufrates, todo cambia bruscamente 
en ol último recodo de los desfiladeros 
de las montañas. Abandonando como 
lo hace el torrente, de cuesta en cuesta 
las mesetas de la parte de Erzeroum 
fcuya temperatura media no alcanza 
los6* 5,)carainandohacia el Septentrión, 
hacia el mar N^ro, encontramos un 
clima medio de 14* en una costa húme­
da y dulce cuando no soplan los vien­
tos del Norte que envía la estepa rusa. 
Nos hallamos enmedio de admirables 
vergeles, agatch deniz (mar de árboles) 
como dicen los turcos. De alli recibió 
Europa, según dicen, más de ua árbol 
frutal. Marchando hacia el Mediterrá­
neo vamos al encuentro de lo tibio, d e 

cielo, en el mar. Sobre ias colinas se ve 1 
lo áspero y brillante d e las rocas y e l 
gris pálido del olivo, porque éste es el 
clima mediterráneo caro a Minerva, 
cuyo árbol prospera igualmente del Be* 
tis al Meandro. 

Asia Menor tiene tres enemigos: el 
cielo brusco, con frecuencia inclemen­
te; el aire seco, avaro de lluvias; y e l 
suelo febril. 

Varias son las razones que abonan a 
Lorca para que con preferencia a cual* 
quier otro árbol cultive en grande esca­
la el albaricoquero; que este sea el que 
en lo porvenii venga a ser como si di. 
geramos el redentor de nuestra indus­
tria agricola, que hoy puede conside* 
rarse limitada a cosechar cereales que 
ni reportan la utilidad debida, ni podrán 
sacar a nuestros hortelanos y labrado­
res de la rutinaria empresa a que dedi­
can toda su actividad. 

A poco que se medite sobre los da­
tos que anteceden, que son tomados de 
renombrados autores de arboricultura» 
y de geógrafos ilustres, se comprende­
rá que el albaricoquero ha de encon­
trar en nuestro suelo terreno apropiado 
para su desarrollo; que en él, sabiendo 
huir de los que deban dedicarse al cul­
tivo intensivo de huerta y aprovechan­
do aquellos otros que, bien por su 
composición como también por la difi­
cultad de dedicarlos a este uso por la 
falta de agua constante, que por des­
gracia o suerte para nosotros son bas­
tantes, de los que hoy tenemos arren­
dados como de riego propio ofijo.no 
tiendo mas que de riego eventual, cas 


